
Escaneos
Cuadro de texto

Escaneos
Nota adhesiva
"...hízose presente que la junta había sentado por tipo al corriente la cantidad de seis mil cuatrocientas cuarenta y tres pesetas, noventa y cuatro céntimos, incluyendo en esta suma cuatrocientos cuarenta y cinco pesetas, costo del arbitrio provincial de real en la de vino y dos en la de aguardiente...".

Transcripción literal del Libro de Actas del Ayuntamiento de Polanco 
1879-1883,
Página N.0.079.352.

HISTORIA DE LA PESETA
La peseta ha resistido todo tipo de trato. La han llamado rubia, perra, gorda, chica, real... Se ha aguantado sobre plata, bronce, hierro, cartón... cuando el metal se necesitaba para las vainas de las balas. 
Las primeras piezas que llevaron inscrita la palabra peseta fueron acuñadas por José Bonaparte durante la Guerra de la Independencia (1808) pero no fue hasta 1868 cuando se creó oficialmente la peseta y se le dio curso legal. 
En septiembre de 1868, los revolucionarios para modernizar España instauraron la unidad monetaria, dentro del sistema métrico decimal, que sustituyera a los "reales" y "escudos" que circulaban por el país. Un decreto del 19 de octubre de 1868 crea la peseta, con objeto de agilizar la economía y el comercio e impulsar el sistema financiero. 
La palabra peceta (piececita), disminutivo de peça (pieza), existía en lengua catalana desde tiempos muy remotos. En el siglo XV se aplicó a monedas de plata y en la Edad Media se utilizó para designar el real de a dos. A principios del siglo XVIII, la palabra peceta se introduce a la lengua castellana como peseta. Una pragmática con fecha 13 de julio de 1718 es el primer documento oficial que alude a la peseta. 
El Diccionario de Autoridades de 1737 define la peseta como "la pieza que vale dos reales de plata de moneda provincial, formada en figura redonda. Es voz modernamente introducida". 
El proceso por el que pasó de una lengua a otra hay que buscarlo en la guerra de sucesión a la Corona española (1705-1714) entre el pretendiente francés, Felipe de Borbón, y el archiduque Carlos de Austria. Este último tenía sus operaciones militares en Cataluña, por lo que acunó en Barcelona grandes cantidades de reales de a dos. Posteriormente, estas monedas de plata inundaron el mercado castellano, y con ello se comenzó a popularizar la palabra peseta escrita tal como sonaba la pronunciación catalana de aquel término. 
El vocablo castellano peseta regresó al ámbito catalán y se hizo una transposición fonética de la que resultó pesseta, voz que aún persiste.

Información extraída de la página Historia de la peseta (1868-2002).
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